
Mientras más se alejan los acontecimientos de
octubre de 2019, sus contornos emergen co-
mo los de un período en que la sensatez se
descontroló. La violencia y la destrucción

provocada por los grupos que encabezaban la revuelta, al-
gunos de los cuales quisieron manipular la situación para
alterar la institucionalidad democrática y producir la caída
de la figura presidencial, debieron haber desencadenado
una fuerte reacción contraria. El que ello no haya ocurrido
de manera clara y categórica generó la falsa sensación de
apoyo ciudadano a la diversidad de quejas de las marchas
de protesta. Sin embargo, cuando se retomó un camino ins-
titucional, y la Convención Constitucional, con una mayo-
ría de miembros que representaban el ánimo refundacional
del octubrismo, empezó a configu-
rar la Carta Fundamental acorde
con ese ánimo, la población reac-
cionó, y produjo el amplio rechazo
que recibió esa propuesta.

Ese repudio fue en parte un
traductor de las emociones que se
habían acumulado en contra del movimiento octubrista,
tanto respecto de lo que había ocurrido como de su conte-
nido refundacional, y de la grotesca manera en que se fue
construyendo. Esas emociones se fueron canalizando no
solo en torno a las tradicionales opciones en las que esta-
ba estructurada la política nacional, sino también a través
del surgimiento de grupos o partidos nuevos, cuyos
miembros habían tenido en el pasado sensibilidades cer-
canas a la Concertación. 

Por primera vez, esos grupos estuvieron dispuestos a
compartir una postura común con la derecha, en contra
de la propuesta constitucional que se le ofreció a la ciuda-
danía. Por ejemplo, renunciados militantes de la Demo-
cracia Cristiana formaron el partido Demócratas, y un va-
riopinto conjunto de personas se agruparon en torno al
movimiento Amarillos, que luego se transformó también
en un partido político, y se manifestaron públicamente
en contra de la Constitución surgida de la Convención. 

Sus planteamientos, especialmente en el caso de
Amarillos, por el amplio espectro de proveniencias de
sus partidarios y militantes, resultaron fundamentales
para que la ciudadanía convergiera en el Rechazo en el
plebiscito del 4 de septiembre de 2022, pues ayudaron a
devolver a la política la moderación, la cordura y la sensa-
tez que parecían haberse perdido tan solo meses antes.

Mucho se ha discutido respecto de si ese plebiscito
marcó un quiebre en el clivaje del Sí y el No del plebiscito
de 1988, sobre el que había pivotado la política chilena en
las décadas anteriores, generando ahora uno nuevo en tor-
no al Apruebo y el Rechazo. Más allá de la validez de esa
apreciación, que el tiempo permitirá despejar con mayor
precisión, no hay duda de que recuperar la moderación y la

sensatez es lo que permite recons-
truir los consensos, tan determi-
nantes para impulsar la creación
de valor, que conduce al progreso
social.

De ahí que la desaparición de
los partidos del “centro político”

—Amarillos, Demócratas e incluso Evópoli—, producto
del resultado que obtuvieron en las últimas elecciones, ge-
nere una natural preocupación respecto de la capacidad del
país de preservar esa moderación y mantener la sensatez.
La posibilidad de caer en un nuevo ciclo de atrinchera-
miento de posiciones entre gobierno y oposición está siem-
pre presente y la necesidad de introducir correcciones im-
portantes al camino seguido por el actual gobierno solo
puede facilitarlo. De ahí el valor de la decisión del Presiden-
te electo de incorporar a representantes de esas colectivida-
des en su gabinete, no solo como una señal de inclusión a
quienes contribuyeron a ese eventual cambio de clivaje, si-
no porque supone una búsqueda de consensos más am-
plios, que preserven la sensatez y la moderación, a pesar
del torbellino de desencuentros en el que se da el debate
político, y que la posibilidad de retomar un camino de pro-
greso más permanente se extienda en el tiempo, para bene-
ficio del país como un todo.

Los planteamientos de Amarillos

ayudaron a devolver a la política la

moderación, la cordura y la sensatez.

Recuperación de la sensatez
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Pocas cosas permanecen tan inamovibles en el
tiempo como el calendario escolar. Sin embargo,
resulta inevitable que las largas vacaciones de
verano del sistema escolar (y también de la edu-

cación superior) generen una reflexión sobre la conve-
niencia de esta práctica, como lo hizo Loreto Cox en co-
lumna el viernes pasado, que tiene importantes variacio-
nes en la experiencia comparada. 

Entre las 40 naciones que actualmente conforman la
OCDE solo tres tienen vacaciones de verano que superan a
las de nuestro país: Bulgaria, Grecia y Letonia. Otros cuatro
países tienen números similares a Chile: Estonia, Italia, Li-
tuania y Rumania. Hay varios que tienen alrededor de la
mitad de las 11,2 semanas que re-
porta la OCDE para Chile. Entre
ellos se encuentran Australia, Co-
rea del Sur, Dinamarca, Nueva Ze-
landia, Países Bajos y Suiza. Curio-
samente, si se contempla el tiem-
po total de vacaciones, Chile apa-
rece algo por debajo del promedio de la OCDE. Ello sugiere
una mala distribución del calendario escolar que puede
afectar el desempeño de estudiantes y también profesores.
Ahora, este hecho no es una inconsistencia, toda vez que
Chile es, después de Costa Rica, el país con más horas de
clase entre todas las naciones de este organismo internacio-
nal en educación primaria y el quinto en educación secun-
daria. Se requieren, entonces, muchas semanas de clases.

Hace más de cien años que se discute en el sistema
escolar la conveniencia de tener vacaciones de verano tan
prolongadas. Diversos estudios sugirieron en su momen-
to que ellas generaban una pérdida relevante en aprendi-
zajes y exacerbaban las inequidades educativas. A medi-
da que transcurría el tiempo nuevas investigaciones en-
contraron evidencias más bien mixtas que ponen en duda
dicha creencia. El resultado parece depender más bien de
los test aplicados y de las habilidades medidas. Es difícil,
por tanto, aseverar que existe un consenso en esta mate-
ria. Con todo, la situación vivida con el covid y las inte-
rrupciones escolares han puesto de nuevo el foco en la
calendarización del año escolar y comienza a emerger la

idea de que las vacaciones escolares deberían distribuirse
mejor en el año. 

Por ejemplo, en Reino Unido, donde las vacaciones
de verano duran solo 5,6 semanas, organizaciones inde-
pendientes, como la Fundación Nuffield, han sugerido
que quizás estas deberían reducirse a solo cuatro, distri-
buyendo el tiempo adicional en el resto del año. En parti-
cular, por el impacto que podrían tener interrupciones
escolares largas en el desarrollo del pensamiento crítico y
en las habilidades socioemocionales de los niños, esto úl-
timo como consecuencia también de la reducción en los
tamaños de las familias. 

Se suma a esta realidad una creciente preocupación
por el agobio laboral que signifi-
caría para los docentes semestres
escolares intensos como los que
se producirían en Chile al combi-
nar un horario lectivo intenso y
pocas semanas de descanso adi-
cionales a las de verano. También

se ha detectado que las vacaciones prolongadas en un pe-
ríodo del año suponen más desembolsos, por distintas ra-
zones, para las familias con hijos en edad escolar. Habría,
entonces, ganancias importantes si las vacaciones estu-
vieran mejor distribuidas a lo largo del año. 

Dicho esto, no deja de sorprender que una vez esta-
blecidos los calendarios escolares, estos se tornen extra-
ordinariamente difíciles de modificar. 

En el caso de Chile conviene recordar también que en
2009 se aprobó, por buenas razones, una educación bási-
ca de seis años y de otros seis para la secundaria, modifi-
cando la estructura actual. Sin embargo, prevista para en-
trar en efecto en 2018, se ha postergado en varias ocasio-
nes y ahora solo comenzaría a regir a partir de 2030; esta
es una evaluación y tarea que le corresponderá llevar
adelante al nuevo gobierno, toda vez que prácticamente
no hay nada avanzado en esta materia. En ese sentido, a
pesar de que la revisión del calendario escolar puede ser
una medida de bajo costo y con efectos positivos que no
se pueden despreciar, se debe ser escéptico respecto de la
posibilidad de llevarla a la práctica. 

Habría ganancias importantes si las

vacaciones estuvieran mejor

distribuidas a lo largo del año. 

Calendario escolar y vacaciones

Nadie duda de
los innumerables
escollos que hallará
el Presidente electo,
José Antonio Kast,
apenas se tercie la
banda presidencial.
Habiéndolo escu-
chado en el Instituto
de Chile, no me ca-
be duda de que está
consciente de lo ar-
duo de la tarea. En-
tre sus votantes hay muchas expectati-
vas, quizás demasiadas. La posibilidad
de que el nuevo alineamiento político
—más bien un reacomodo o modifica-
ción al que ha existido
desde fines de los 1980—
pueda otorgar un marco
para que la estabilidad di-
námica que se requiere en
una democracia que fun-
cione depende del vigor
político tanto de la administración co-
mo de los sectores políticos que la
acompañan, en principio bastante am-
plio, al menos por el momento.

Nuestra democracia está someti-
da no solo a los desafíos de cualquiera,
sino que a uno más profundo, también
compartido en tantos países de la re-
gión, que la vida práctica está alejada
de valoraciones políticas y de lo públi-
co, de manera que la constitución de
los poderes del Estado viene a ser una
superestructura quebradiza, que en al-
gún grado sucede en todo sistema de-
mocrático. Solo que es una característi-
ca distintiva de nuestra América.

Ahora en Chile el triunfo de las
derechas muestra a estas al menos ex-
teriormente muy seguras de sí mis-
mas. El Zeitgeist las acompaña. ¿Por
cuánto tiempo? Si el pasado inmedia-
to es un indicio de pronóstico, desde
el 2010 la alternancia y la pugna en
torno a cuáles debieran ser las tareas
propias del Estado se han agudizado
marcadamente, muy diferente a la re-
lativa convergencia entre fines de los
1980 y el bicentenario.

La brecha entre las izquierdas y las
derechas se ha transformado en una
zanja profunda. Las primeras exigen
derechos identitarios a todo dar; las se-
gundas, irrestricta libertad personal,

que puede conducir a cualquier parte.
No lo es todo, pero estos alardes de
exageración han colaborado en distan-
ciar a la población en su sentimiento
íntimo de cualquier sentido del deber,
compañero irrenunciable de todo de-
recho. La sociedad de masas, colecti-
vista en emociones, rueda cuesta abajo.

¿Puede romperse este sortilegio?
El gran desafío de la administración
Kast ciertamente consiste, en primer
lugar, en lograr un avance que se sos-
tenga en lo económico y en seguridad,
las prioridades máximas de las fuerzas
de derecha, así como en la izquierda lo
es la proyección hacia la igualdad so-

cioeconómica. La derecha debe poner
énfasis en que no se trata de posterga-
ciones, sino de vigorizar los fundamen-
tos de un Estado social, que está en
nuestra Constitución, más amplios
aunque también no todo pueda perma-
necer estable (“derechos irrenuncia-
bles”, salvo en unos pocos principios,
es una consigna resbalosa y hasta falaz).

De esta manera, como en muchas
partes, las derechas pueden ser más
eficaces que las izquierdas en apoyo
social, así como estas últimas en algu-
nos países, asumiendo plenamente
una democracia liberal y en lo básico
una economía de mercado, fueron
más exitosas en lo de ley y orden.

Cuatro años son in-
suficientes, sobre todo
porque toda corrección
solo muestra sus frutos
cuando ya ha ocurrido un
desgaste irrecuperable y
viene la vuelta de la torti-

lla. Retornaríamos al ciclo del 2010 al
2025, ahora con menos paciencia.

Hay ocasiones en que el electora-
do comprende los sacrificios, al me-
nos por un tiempo. Para ello tiene que
haber una comunicación efectiva,
que reúna estadística, razón, transmi-
sión de lo razonable y ese elusivo don
de radiar emociones empáticas. Su
objetivo estratégico debe ser crear las
condiciones para que tanto en econo-
mía política como en la acción social
no sea tan fácil deshacer lo creativo
de lo ya caminado.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Kast: ardua tarea

Tiene que haber una comunicación efectiva, que

reúna estadística, razón, transmisión de lo razonable

y ese elusivo don de radiar emociones empáticas. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

Si hoy martes el Congreso pe-
ruano decide censurar al Presiden-
te José Jerí, se abre un nuevo episo-
dio de incertidumbre para la de-
mocracia peruana, ya muy magu-
llada por los sucesivos escándalos
de corrupción que vienen ocu-
rriendo los últimos años, y que lle-
varon a la cárcel a varios exmanda-
tarios. Siete mociones de censura
deben debatir y votar los 130 par-
lamentarios, las que piden la desti-
tución de Jerí porque supuesta-
mente “carece de idoneidad ética y
política para continuar en el car-
go”, lo que, argumentan, afecta “la
institucionalidad democrática y la
imagen del Parlamento”. 

Una vez más, Perú se enfrenta
a la disyuntiva de evaluar las ac-
c iones de una
autoridad que,
asumida en mo-
mentos de pro-
funda crisis, es
cuestionada en
su capacidad de
conducción polí-
tica por episo-
dios de presunta corrupción. 

El caso actual tiene su origen en
las reuniones “clandestinas” que
habría tenido Jerí con empresarios
chinos, de las que se sospecha pu-
dieran constituir tráfico de influen-
cias, según una comisión investiga-
tiva del Congreso. Según ella, el
Presidente se habría reunido una
treintena de veces con un ciudada-
no chino en el Palacio de Gobierno
sin que quedaran registradas en el
libro de visitas, además de un en-
cuentro en un “chifa” al que ingresó
cubriéndose la cabeza con una ca-
pucha. El Presidente se excusó de
este “error”, pero se defiende seña-
lando que en el encuentro no hubo
otro propósito que discutir sobre la
celebración del “Día de la amistad
peruano-china”, y que si hubiera te-
nido la intención de cometer un ilí-
cito, no habría ido con escolta y un
ministro. También están en el tapete
acusaciones sobre contrataciones de
funcionarias que habrían tenido ci-
tas personales con Jerí.

Hay una polémica sobre la per-
tinencia de una moción de censura
que apunta a Jerí como presidente
del Congreso o la de una “vacan-
cia” en su rol de Presidente de la Re-
pública. Si se aprueba la censura, el
Congreso elegiría un nuevo líder
parlamentario y este, automática-
mente, asumiría el cargo máximo
de la república. Y si bien hay una
moción de vacancia presentada, no
se discutiría hasta que se reanuden
las sesiones ordinarias, en marzo, si
Jerí supera la censura.

Fuerza Popular, de Keiko Fuji-
mori, no estaría a favor de la mo-
ción, mientras otro referente de cen-
troderecha, Renovación Popular, de
Rafael López Aliaga, la apoya. La
popularidad de Jerí cayó en picada

tras el “Chifaga-
te”, desde 58% en
n o v i e m b r e a
37%, este mes, al
igual que su cre-
dibilidad: para el
68% es sospecho-
so de corrupción.
El Congreso tam-

poco queda bien parado en la re-
ciente encuesta de Datum, donde el
86% cree que “actúa por intereses
propios” en la eventual censura.

Sin intentar disminuir la grave-
dad de las acusaciones, y recono-
ciendo la necesidad de esclarecer
hasta el fondo los casos, y permitir
que la justicia haga su trabajo, pare-
ce inadecuado crear un clima de in-
certidumbre e inestabilidad a menos
de dos meses de las elecciones gene-
rales, en las que se eligen Presidente
y parlamentarios, incluidos los sena-
dores de la nueva Cámara Alta. Con
36 candidatos presidenciales y 38
partidos en competencia es evidente
que la democracia peruana está en
una complicada situación. Este caso
debiera abrir los ojos a la sociedad y
a los electores sobre la necesidad de
escoger autoridades representativas
que muestren el más alto estándar
moral y político para ejercer un car-
go público y que sean responsables
de asegurar que la institucionalidad
siempre sea respetada.

Parece inadecuado crear

un clima de inestabilidad

a menos de dos meses de

las elecciones generales 

Perú, ¿otra remoción
presidencial?

El cuerpo despierta. Despierto sin-
tiéndome cuerpo. El poeta peruano
J o r g e E d u a r d o
Eielson también. El
suyo , “ todo d is -
puesto/ en cúpulas
sombrías, en palpi-
tantes atados/ de
costillas quebra-
das como si fuera
un ciervo”, “un ani-
mal acorralado y
sin caricias/ en un
círculo de huesos/
y latidos”.

El título de su li-
bro, “Noche oscura
del cuerpo”, es pa-
ralelo al de San Juan de la Cruz, “La
noche oscura del alma”. Ahí aparece el
ciervo herido, animal por excelencia

de la literatura mística. Aquí, otro
ciervo en un mundo más cercano a

nuestros tiempos,
“un animal amu-
r a l l a d o b a j o e l
c i e l o / e n c u y o
vientre duerme
una muchacha/
con una flecha de
oro/ en el ombli-
go.”

Para desper-
tar, la poesía, fle-
cha de oro, capaz
de volar más allá
de los corrales ,
más a l lá de las
murallas, más allá

de las costillas del cuerpo.
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